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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 

�  Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 
anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 
Porque dije: "Tu misericordia es un edificio eterno, 
más que el cielo has afianzado tu fidelidad." 
 

�  "Sellé una alianza con mi elegido, 
jurando a David, mi siervo: 
Te fundaré un linaje perpetuo, 
edificaré tu trono para todas las edades." 
 

�  El me invocará: "Tú eres mi padre, 
mi Dios, mi Roca salvadora." 
Le mantendré eternamente mi favor, 
y mi alianza con él será estable. 

 

 Cuando el rey David se estableció en su palacio, y el Se-
ñor le dio la paz con todos los enemigos que le rodeaban, el 
rey dijo al profeta Natán:  "Mira, yo estoy viviendo en casa 
de cedro, mientras el arca del Señor vive en una tienda." 
 Natán respondió al rey: "Ve y haz cuanto piensas, pues 
el Señor está contigo."  
 Pero aquella noche recibió Natán la siguiente palabra del 
Señor:  “Ve y dile a mi siervo David: Así dice el Señor: ¿Eres 
tú quien me va a construir una casa para que habite en ella? 
Yo te saqué de los apriscos, de andar tras las ovejas, para 
que fueras jefe de mi pueblo Israel. Yo estaré contigo en to-
das tus empresas, acabaré con tus enemigos, te haré famo-
so como a los más famosos de la tierra.  
 Daré un puesto a Israel, mi pueblo: lo plantaré para que 
viva en él sin sobresaltos, y en adelante no permitiré que los 
malvados lo aflijan como antes, cuando nombré jueces para 
gobernar a mi pueblo Israel. 
 Te pondré en paz con todos tus enemigos, te haré gran-
de y te daré una dinastía. Y, cuando tus días se hayan cum-
plido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la 
descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré el 
trono de su realeza. Yo seré para él padre, y él será para mí 
hijo. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; 
tu trono permanecerá por siempre." 

  

 Hermanos: 
 Al que puede fortaleceros según el Evangelio que yo pro-
clamo,  predicando a Cristo Jesús, revelación del misterio 
mantenido en secreto durante siglos eternos y manifestado 
ahora en los escritos proféticos, dado a conocer por decreto 
del Dios eterno, para traer a todas las naciones a la obe-
diencia de la fe al Dios, único sabio, por Jesucristo, la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén.  

–ALELUYA! AQU¸ EST˘ LA ESCLAVA DEL SEÑOR,  
H˘GASE EN M¸ SEGÐN TU PALABRA. 

     SALMO 88 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 1, 26-38 
     

E n aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a 
una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen 

desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de 
David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su 
presencia, dijo:  

"Alégrate, llena de 
gracia, el Señor está 
contigo; bendita tú 
eres entre las muje-
res." 
Ella se turbó ante es-
tas palabras y se pre-
guntaba qué saludo 
era aquel. El ángel le 
dijo: "No temas, Mar-
ía, porque has encon-
trado gracia ante  
Dios.  
 

 Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le 
pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del 
Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fin." 
 Y María dijo al ángel: 
 "¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?" 
 El ángel le contestó: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y 
la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el 
Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a 
tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido 
un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, por-
que para Dios nada hay imposible." 
 María contestó: "Aquí está la esclava del Señor; hágase 
en mí según tu palabra." 
 Y la dejó el ángel. 
 
 

LECTURA DEL 2À LIBRO DE SAMUEL 7, 1-5. 8B-12. 14A. 16 � LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 16, 25-27 � 

Aquí está la esclava del Señor; 

hágase en mí según tu palabra 



 

AAAA    
légrate, llena de gracia, el Señor está contigo... Esta noticia es la que no podemos apagar ni consentir que deje de resonar co-
mo fundamento y fondo de la Navidad: ¡EL SEÑOR ESTA CONTIGO! ¡VIENE A ESTAR CONTIGO! Contigo, mundo, que te agitas en un mar de du-

das. Cuando piensas que, tus problemas, son mayores que tus fuerzas para hacerle frente: ¡El Señor está contigo!  
 Este anuncio, sintiéndonos ángeles, mensajeros y enviados por Dios, puede ser nuestra tarea y nuestra misión dentro de la Navidad. 
¿Podemos consentir que, las luces, sean más impactantes que el destello de la Luz Divina? En nuestro empeño queda precisamente 
ese tarea, permanente y gozosa, de anunciar al mundo que el hombre no está sólo; que Dios viene para acompañarle; que una Virgen, 
porque se fió y creyó, se sintió llena de una felicidad que, sólo la fe, es capaz de ofrecer. 
 Hoy, como entonces, el Señor sabe perfectamente que no se va a encontrar con un hotel de cuatro estrellas; que tropezará con po-
cos o escasos colaboradores que popularicen su nacimiento. Pero ojalá, el Señor, encuentre los corazones en los que Dios pueda nacer 
y crecer de nuevo para brindar a la humanidad una puerta por la que podamos entrar o ver un poco la salvación. ¿Seremos capaces de 
cruzar por esa puerta que es la puerta de Belén? ¿Seremos hábiles para asomarnos con la mirada de la fe y saborear y contemplar el 
Misterio como lo hizo María? María, ante la llegada del Señor, se entregó de lleno a la causa de Jesús. No le faltarían preocupaciones y 
dudas pero supo que algo grande iba a ocurrir y puso alma, cuerpo y vida, para que Dios se hiciera hombre, y a través de ella y con ella, 
se hiciera presente en el mundo. Por eso, en este cuarto domingo de adviento, damos gracias a la Virgen, a María. Su “sí” nos sigue 
empujando a exclamar que el Señor ya está llegando; que el Señor va a nacer; que el Señor está tan dentro de nuestras entrañas como 
un día lo estuvo en las de Ella. ¡Gracias, María! ¡Contigo y con nosotros estará el Señor! 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa María Margarita Dufrost 
23 de diciembre 

 Nació en Canadá, el año 1701 en una 
familia cristiana. Se educa con las monjas 
ursulinas hasta los 14 años y entonces vuel-
ve a casa, donde muerto su padre, ha de 
ayudar con su trabajo. 
 Problemas familiares la obligan a irse a 
vivir a Montreal y allí, en 1712, contrae ma-
trimonio. Fue un matrimonio desgraciado a 
causa de la actitud de su marido. 
 Queda viuda con varios hijos y sin hacien-
da. Se dedica a una vida de piedad y de 
ayuda a los pobres acogiéndolos incluso en 
su casa. En 1738 funda la Congregación de 
la Hermanas de la Caridad que fue aproba-
da en 1755. 
 Murió en Montreal en 1771 y fue canoni-
zada en 1990. 

 

 María Madre de Jesús y madre nuestra: 
Enséñanos a decir Sí, hágase tu voluntad, 
para ser obedientes al Padre. 
Si aprendemos a decir Sí, 
Nos parecemos más a ti. 
Que sepamos decir siempre Sí, 
Sí, al Dios que nos ama, 
Sí, al hermano que nos necesita. 
Cuando decimos Sí: 
Limpiamos el corazón de la comodidad, 
Nos abrimos a la luz del evangelio,  
fortalecemos la voluntad, 
Nos abrimos a la generosidad. 
María enséñanos a decir Sí, 
Para llenarnos de misericordia, 
Para perdonar siempre, 
para vivir hoy y siempre, 
cumpliendo la voluntad de Padre Dios. Amén. 

 ORACIÓN    

para las próximas fiestas: 
 
-  Los sábados 24 y 31 de diciembre,  
 y el jueves 5 de enero: 
  A las 6,30 de la tarde. 
 
-  Los Domingos 25 de diciembre  
 y 1 de Enero; y el viernes 6 de enero: 
  - por la mañana a las 11’30; (no hay a las 8’30) 
  - por la tarde a las 6’30 
 
 

La Misa del Gallo, el sábado 24:  
en la S. I. Catedral a las 12 de la noche 
presidida por el Sr. Obispo D. Francisco 
Cases Andreu. 

HORARIOS DE MISAS    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 19:   Lucas 1, 5-25.   
El ángel Gabriel anuncia el nacimiento de 

Juan Bautista     
 

���� Martes 20:   Lucas 1, 26-38.  
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
 

���� Miércoles 21:   Lucas 1, 39-45.  
¿Quién soy yo para que me visite la ma-

dre de mi Señor?    
 

���� Jueves 22:   Lucas 1, 46-56.   
El Poderoso ha hecho obras grandes por mí    
 

���� Viernes 23:   Lucas 1, 57-66.  
El nacimiento de Juan Bautista     
 

���� Sábado 24:   Lucas 1, 67-79.  
Nos visitará el sol que nace de lo alto. 


